
 
EN MOMENTOS ASI... 
 
“Cuando mis inquietudes se 
multiplican dentro de mí, Tus 
consuelos deleitan mi alma”. Salmos 
94:19 NBLA 
 
Es normal que con la histórica 
situación mundial y personal de estos 
días nuestra alma se inquiete, 
angustie y llore. Se multiplica la 
tensión y el dolor dentro de nosotras. 
Anhelamos encontrar alivio para este 
sufrimiento real que abate nuestra 
alma en gran manera. 
 
 

Es en el consuelo de Dios que podemos encontrar el profundo alivio para nuestro dolor.  
 
Las Escrituras nos enseñan que Dios es Dios de toda consolación. “Alabado sea el Dios y Padre 
de nuestro Señor Jesucristo, Padre misericordioso y Dios de toda consolación, quien nos consuela 
en todas nuestras tribulaciones...” NVI 4-1:3 2 Corintios  
 
Por eso, frente a la enfermedad, el dolor y la mortandad que vivimos en todo el mundo, 
venimos a Ti Padre Celestial para hallar Tu consuelo.  
 
Solo Tú conoces lo más íntimo de nuestro ser y puedes consolarnos. Te confesamos que hemos 
llorado al escuchar el avance de este enemigo poderoso y temible del COVID-19, ahora en las 
vidas de personas cercanas. EN MOMENTOS ASI, consuélanos Señor. Cuando escuchamos que 
este virus ha afectado ciudades que antes parecían “intocables” por su esplendor y poderío 
económico, se nos parte el alma porque ahora están llenas de gente enferma y muriendo. EN 
MOMENTOS ASI, consuélanos Señor. Cuando la inestabilidad económica producto de esta 
pandemia cierra su tenaza sobre las familias nos duele el corazón. EN MOMENTOS ASI, 
consuélanos Señor. Cuando vemos como caen médicos, enfermeros y personal que está en el 
“frente de batalla”, nos embarga una enorme tristeza. EN MOMENTOS ASI, consuélanos Señor. 
Nuestro ser se aflige en gran manera al ver como este virus se ensaña con ancianos y los más 
vulnerables. EN MOMENTOS ASI, consuélanos Señor.  
Anhelamos ese consuelo Tuyo que tiene el poder para deleitar el alma, suavizar la herida, y ser 
bálsamo poderoso para el dolor.  
 
EN MOMENTOS ASI, acudimos  a Ti “Dios, nuestro Padre misericordioso y Dios de toda 
consolación, Quien nos consuela en todas nuestras tribulaciones”. 
 
Unidas en el consuelo de Dios,  

Gloria Stella       
 

Bono      : Salmos 34:18, Lamentaciones 3:19-24 NVI 
 


